
h

,y>:

Í4l'

'■'' 'TM
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SEMANARIO POPULAR
P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS IOS GUSTOS Y Al AlCASCE DE TODAS LAS CIASES DE LA SOCIEDAD.

lV«im.
JUKVES 17 DE ABRIL DE 1862.

Los números cid año forman un tomo de mas 
lie 400 píiginas de abundante lectura y preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4  CUARTOS EL NUMERO.
Se publica lodos los jueves y se remite á provincias el mismo día. 

Se vende en los puntos de suscrlcion.

Tomo I
PRECIO DE SUSCRICION.

Maorii) un año 21 rs ., seis meses 15.—Pnovis- 
ciAsun año 2G rs ., seis meses U.~IÍ5TRA.vjtR0, 
Cuba y I’uebtu-Rico un año 50 rs.
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S U M A R IO .El. JiEVKsS.\NTO.—Kl Tonelkbi) I)E NunESRERi;, cuento de Hotfmann. (Cond«.vie».l—Istrigv y p.vsion, por Jolin Lang. (Cont/uuucionL—Pío I X : Noticias biográficas.— L as Catíicu.mbas be HnuA.—Por amor : Soneto, por \. E. Ollero.—CoNociMiF.STGsircnusTRiALKs: El color violeta en 
los tejidos.—La sustracción d" cuerpos graso.s en aguas jabonosas. — Las i'uastas jiedicisu .r s; El acónito.— Noticias y curiosiuabes; Costumbres africanas.—El jue­go de ajedrea.-La fabricación de las agujas.—El asfal- In.—R ekrvnks iiir.iEMC.ns.—Axec.dotvs.—UinLiOGnAKiA: liiccicmario biográlleo universal.—(!l \ye enigmática.

EL JUEVES SANTO.

Mas lie diez y ocho siglos hace que presencio el 
mundo los hechos memorables de Jesucristo, 
que hoy celebra la Iglesia. La úllitna cena judái- 
ca para celebrar la comida tlel Cordero Pascual 
y un acto de Immildad, tanto mas admirable, 
cuanto mas poderoso era el espíritu »le quien 
procedía, son las acciones interesantes y sig- 
iiilicativas que recuerda la cristiandad entera. 
En la primera, la institución de la Eucaristía, 
dando con su propia mano el pon y el vino 
convertido en su cuerpo y sangre á los afor­
tunados Apóstoles que reunió en derredor su­
yo, unió la sencillez de la institución con el 
asombro y maravilloso poder de sus efectos: 
en la segunda dejó consignada para confusión 
de la humanidad orgullosa, la mas sublime lec­
ción de humildad, lavando los pies de Judas, 
el mayor enemigo suyo, discqiulo que deliia 
venderle.

Hasta el siglo XII habla sido el Jueves Santo 
la liesla solemne del Santísimo Sacramento del 
altar, habiendo instituido Jesucristo este sa­
cramento en el mismo dia, víspera de su muer­
te. La líilesia recuerda pues hoy las jiala- 
bras del Evangelio en que se refiere institución 
tan memorable. Después de haber dado gracias 
á Dios su Padre, y aespues de haber bendeci­
do el pan que tenia en sus adorables man'S, 
le partió y presentándolo á sus Apóstoles, les 
dijo: í^Tvmad y comed; csle es mi cuerpo, que

es dado por vosotros y será entregado por vos­
otros ; haced esto en mi memoria » Después 
lialiiendo tomado una copa en la que, seuiun 
una tradición cierta, había vino y un poco de 
agua mezclados, teniéndola entre sus manos, 
dio de nuevo gracias á Dios su Padre, y la 
bendijo y la ofreció á los Apóstoles diciéndoles: 
uBebed todos, ponjue esta es mi sangre, la san­
gre que es el sello de la nueva y eterna alianza 
que Dios contrae con vosotros para comunica­
ros su gracia v su justicia por los méritos de 
esta sangre, que será derramada por vosotros, 
por muchos y para remisión de los pecados de 
todos los hombres.»

El aniversario de tan grandioso aconteci­
miento, le celebra la Iglesia con especiales ce­
remonias, recordando con ellas 11 institución 
de la Eucaristía. En cada_ templo no se dice 
mas que una sola misa, á fin de imitar la cena 
<le Jesucristo, reciliienilo la comunión los sa­
cerdotes del mismo modo que l.is legos. Y 
para recordar el acto de humildad de que el 
Hijo de Dios dio ejemplo, uno de los sacerdo­
tes lava b'S pies de doce pobres como Jesús 
lavó los pies de sus Apóstoles.

Pero la liumilde y amorosa conducta del Sal­
vador del mundo no se ve solo iinilada en es­
píritu (le humillación por los sacerdotes en los 
templos. Los reyes mismos, los emperadores, 
el Sumo Piintíüce, todos á porfia siguen el 
ejemplo del Hombre-Dios, y en Ud dia como 
boy deponen sus diademas, abaten la Liara, 
lavando también los pies á doce pobres, con el 
íin de deponer la altivez humana y servir á los 
humildes que son la imigeii de .Jesucristo.

Desde el siglo IV se bullan recuerdos en la 
historia de la Iglesia, de otra ceremonia que se 
verifica lioy y se llama absolución ó perdón de 
los pecadores. Consérvase una caria del papa 
Inocencio I, en que se habla de la costumbre 
que se tenia de diíerir al jueves antes de Pas­
cua la reconciliación de los penitentes, á no 
ser que estuvieren en peligro de iiuierte. Sm 
Jerónimo, que llorecia en la misma época, 
asegura también en uiia de sus carias, ejue an­

tes del dia de Pascua, se velan junto á la puer­
ta de la basifica de San Juan de Letrnn, en 
Roma, numerosos penitentes, ansiosos (lo que 
se les permitiese entrar de nuevo en la iglesia 
de donde se les liubia arrojado por sus malda­
des. En fin, en una antigua homilia del obisjio 
de Noyon, San Eloy, se lee que la Iglesia limiu 
entonces la costumbre, y esto era por los años 
de 650, de unir la reconciliación de los peni­
tentes al lavatorio de los ¡lies, en símbolo, 
figura ó represeiiiacion de aquella; pero esta 
reconciliación pública solo tenia lugar para 
aquelli'S á quienes se liabia iinimeslo una pe­
nitencia pública y arrojado de la iglesia el 
miércoli'S de Ceinza. Hoy, la absolución que 
se da públicamente en algunas iglesias á los 
fíele;, es una piadosa ceremonia recordando lo 
mucho que costaba en otro tiempo á los peca­
dores públicos obtener de nuevo la comuaioii 
(le los fieles y la participación de los sagrados 
misterios. No otra cosa recuerdan estos en los 
presentes dias, que las memorables acciones de 
Jesucristo y su pasión , desde que orando en el 
huerto hasta su martirio en cruz, entre, dos 
famosos criminales, nug dejó ilesigiiado el ca­
mino eterna de la verdad y la vida.

EL TONELERO DE NUREMBERG.

CUENTO DE HOl'FMANN.(CONCLCSIOX.)
Maese Martin 110 cesaba de insistir con f e -  

derico para que se preparase á liacor su obra 
maestra de tonelero. El mismo había e.scogidu 
una cantidad suficiente de tablas de roble sin 
venas ni nudos, que estaban preparadas lu'ma 
ya cinco anos v protegidas contra la hninodad. 
Nadie había dé ayudar á Federico esceptu el 
anciano Valentín. El pobre muchacho disgus­
tado del oficio por su intimiilacl forzosa con sus 
nuevos compañeros, no tenia ánimos para tra­
bajar y sentía que le fallaba confianza para una 
empresa que saliendo mal desvaiicccria lodos
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sussueños de felicidad. Unpresenlimiento vago 
que no podía deliiiir le repetia incesantemen­
te que iba á sucumbir bajo el peso de sutaiva, 
y súl)ilameute se avergonzó por haberse cmnle- 
iiado á un trabajo tan re(ntgnanle á sii profe­
sión de artista. La i'e'^gracia de Reinaldo esta­
ba siempre presente á su niemoria. iJe vez en 
cuando para librarse de los temores que le ase­
diaban íiiigia una indisposición por no ir al 
taller y se marchaba á pasar horas enteras en la 
iglesia de San Sebaldo, examinando la obra 
maestra de escultura de l'edro Fiscíier, y es- 
clainaba con una inspiración exaltatla: ¡Oh! 
padre celestial! ¿imaginar tales cosas y poder 
'■jecutarlas no es la mayor felicidad de lá tierra? 
Y cuando al volver en'sí de estos éxtasis se le 
preseniaha la realidad de los aros y de las due­
las del taller do maese Martin, cuando pensaba 
que Hosa seria el precio de un miserable to­
nel fabricado con mas ó menos a rte , sentía 
que la desesperación consuinia su fuerza y que 
su cerebro se estraviaba. Por la noche Heinal- 
do se le aparecía en sueños y le presentaba mo­
delos cuya realización hubiera ininorlalizado á 
su autor; en estosdise?os miiravillosos la ligu- 
m de Rosa era siempre el objeto principal, for­
mado de una combinación caprichosa de folla­
je y de flores. Todo parecía animarse, todo cre­
cía verde y florido; el metal semejante á un 
es(>ejo brillante reO( jaba la imagen de la jóven 
adorada; Federico esteiidia los biazos hacia ella 
llamándola con los nombres mas dulces, pero 
cuando creía cogerla, la figura fantástica se 
desvanecía como niebla fugitiva. A! de.spcrtar 
el pobre artista detestaba mas que nunca su 
triste porvenir de tonelero. Un dia se le ocur­
rió confiar su pena á su antiguo maestro Juan 
Holzschiier. Kncanlado este de ver otra vez á 
su antiguo discípulo invitó á Federico á que 
volviera á su casa á modelar una pequeña obra 
para la ejecución de la cual lubia reunido des­
de hacia ya mucho tiempo la [)lala y el oro 
necesario. Federico tomó esta obra con tal ar­
dor, que abandonó casi dol todo su obra del ta­
ller de maese Martin y pasaron muchos meses 
sin que se hablara de su obra maestia que ba­
hía de rivalizar con el tonel del obispo <íe Bain- 
berg; pero un día maese Martin le estrechó 
tanto, que fue necesario que con gana ó sin ella 
volvitíia á coger la azuela y el martillo. Cuando 
liiibo comenzado, el maestro vino á examinar 
los progresos, [¡ero al ver las planchas de ma­
dera dijo lleno de violenta cólera;

—¿Q ié es esto? ¿Qué miserable obra estás 
haciendo, pobre Federico? Un aprendiz de tres 
dias no hubiera cortado la madera de este mo­
do; Federico, ¿qué demonio lia guiado tu mano 
para destrozar la mejor madera de roble que 
lie visto desde hace mucho tiempo? ¿Es esta tu 
obra ma'‘Stra?

Federico no pudo contenerse mas al oir las 
inmoderadas reprensiones de maese Martin y 
arrojando los instrumentos al otro esLreino del 
taller, esclamó;

—Bien está, maestro; aunque me costara la 
vida y aunque debiera caer en la mayor mise­
ria , no quiero trabajar m as; renuncio á este 
oficio que aborrezco y para el cual no be na­
cido. Yo también soy artista; yo también amo 
á vuestra hija con pasión? con "deliriu; mi amor 
lia sido el que me lia inducido á tomar este 
odioso oficio. Veo que toda felicidad, que toda 
esperanza se lia perdido para mí, moriré, pero 
moriré como artista y quiero dejar deirás de mí 
algunas obras que me den fama. Ahora vuelvo 
con mi primero y digno maestro Juan llolzs- 
cluier á quien he aban’onado.

Los OJOS de maese Martin arrojaban fuego 
al oir á Federico cunte.-tarle de un modo tan 
vivo.

—Tú lambien, esclamó, tu también me ha­
bías engañado; el oficio de tonelero te es odio­
so , tanto mejor, liaragan , tanto mejor; fuera 
de aquí! Y sin dar tiempo á que Federico re- 
llexioiiara, le cogió por los brazos y le empujó 
bácia afuera ron gran alegría de los oficiales y 
niirendices que presenci a'on esta escei a. El 
anciano Valentrn con las manos crispadas y las 
c j's  fi‘ iicii’i'S dijo en v  z laja; cioia'qno

en este oficial liabia algo mejor que en un arte­
sano común.» María que amaba á Fedi^rico, y 
sus niño.s, á los que frecnenlemeiitc traía golo- 
sinus, estaban inconsolables por su parti a.

El laller d ' niaese Mariin quedó ina< triste 
que antes; lo-, nuevos oficiales no le descirga- 
ban de ningún en dado; obligado á atender 
lihsta losillas in.'ignilicanles delallcs p,isaba los 
(lias con una faliga intolerable y por las no<’lies 
atormentado por el iiisoninú) repetía iivesan- 
teniente:

—¡Ah Reinaldo! ¡ Ab Fed' rico! ¿[lur qué me 
engañasteis? ¿Por qué no habíais de ^er mera­
mente trabajiidores tionrados y laboriosos?

El pobre hombre decaía visiblemente y estu­
vo varias veces á [¡uiilo (!•■. dejar su oíieio y 
morir de languidez. Una tarde estaba sentaJó 
ante la pneria de su casa preoeiqiado con ideas 
penosas, cuando vió em aininarse liácia él á Ja- 
cobo Paurogarlner aconipañado de. Juan lloiz- -̂ 
cliuer y cri^jó á la verdad rme iban con objeto 
de liablarle acerca de Federico. En efecto, 
Paumgarlner entabló la conversación sobre 
este asunto y llolzscliuer eb gíó mucho al jóven 
artista, rivalizando ambos en ensalzar las bue­
nas cualidades de Federico, y pronosticando el 
porvenir que le estaba reservado por sus talen­
tos, sujilicaron á maese Martin que aliandonase 
sus preocupaciones y que no renunciase á la 
idea de conceder la mano de su liija á este jó­
ven que al fin la baria feliz y daría alquil dia 
fama á su suegro. Maese Martin les dejó liacer 
su relación y luego quitándose su gorra de piel 
les contesto lentamente y con mucha calma:

—Mis queridos señores, tomáis un interés 
tan grande en lo que concierne á este jóven, 
que estoy obligado en cierto modo á perdonar­
le por vuestras súplicas, pero no quiero aban­
donar mi resolución, y en cuanto al casamien­
to [iriiicipalineiite, os diré que nunca habrá 
mas relaciones entre él y mí liija.

Al tiempo que deeia esto deteniéndose en 
cada sílaba, Rosa se presentó en la habitación 
pálida y trémula y colocó sobre la mesa im 
frasco fiel famoso vino de llocliheim con tres 
va.sos.

—Entonces, dijo Holzscliuer, ¿deberé apro­
bar que el pobi’e Federico parta puesto que lia 
resuelto espnlriarse en su pena? Y sin embar­
go, mi querido mai-slro, mirad esta olira que 
ha iiecl.o en mi casa bajo mi inspección y de­
cidme si podéis, que no hay en este joven el 
talento de un gran artista. És un recuerdo do 
despedida que os ruega permitáis que aqppte 
vuestra hija. ¡Mirad que obra tan [ireciosa!

Y maese .Holzsclmcr sacó de su bolsii'o un 
vaso de plata delicadamente trabajado; maese 
Martin que se preciaba de su buen gusto, le 
examinó cuidadosamente; era en efecto una 
pequeña obia maestra; á su airedednr te­
nia una guirnalda de vides y rosas, y de cada 
rosa abierta salía un perjueño ángel modelado 
con una gracia perfecta; el fondo pir ¡aparto 
interior estaba cubierto de oro y adornado con 
varias figuras pequeñas y cuando se ecliaba vi­
no en él estos ángeles risueños parecían mo­
verse como si quisieran salir á la supei licie.

—Confieso que es una obra de un trabajo 
escelenle, dijo .Maese Martin, y yo guardaria^ 
esta copa si Federico quisiera aceptar el doblq' 
de su valor en ducados nuevos.

Al decir eslo maese Martin llenó el varo y 
bebió de un trago su contenido; en el mismo mo­
mento la puerta se abrió suavemente y Federico 
desfigurado por el dolor y las lágrimas que ha­
bía derramado, apareció quedando inmóvil en 
la puerta de la habitación con la actitud de nn 
criminiil que está á punto de oir su condena. 
Rosa, que fue la primera en verle, lanzó un 
grito y cayó desmamada en sus brazos.

Maese Manía dejó el vaso y mirando íija- 
inenle á Federico como si fuera un espectro se 
levantó y dijo con emoción:

—Rosa ¿airas á Federico?
— Mas que á mi vida dijo ja [lobre jó\eii con 

voz onir''cui'lada.

— Bien, liijoraio eiilonce.s le perdono, abra­
za á tu fulura espo.sa, sí, abrázala.

1‘iiumgartiier y el anciano llolzscliuer se ini- 
i'aroii uno á otro con admiración y maese Mar­
tin eunlinuó en voz alta aunque bublándose á 
sí mismo:

¡Sanio ciel(r! ¿Es asi como se ha cumplido la 
profecía de la anciana i arienla? ¿No es esta en 
efecto la bella casa, los aiigelilos con alas es- 
iniiltadas? Además el vaso no es mas que un to­
nel sumanieiile pf'(|ueñoy en verdad que todo 
está del mejor modo que podía desearse v pue­
do con;-ieritir en ello, sin cambiar mi opinión; 
debiera iiaberlu pcnisado antes.

Federico confundido de alegría ajienas tenia 
fuerzas para eslrecliar á la bella Rosa contra su 
pecho.

—¡Oh! mi querido maeslro! esclamó cuando 
se bulto respueslo un poco, ¿es cierto que vos 
con.scntis en ace|itarine por vuestro yerno per- 
niitiémlonie ejercer mi arte?

—Si,. conte,stü maese Mariin, tú has cumpli­
do la predicción de la anciana; el ensayo iij se 
hará vainas.

—No, mi querido maestro, replicó Federico, 
dejadme terminarle; quiero por el contrario 
concluir mi tonel-inónstruo; quiero dejárosle 
como xuia prueba de respeto por la profesión 
(liie vos liaheis hecho ilustre y despucs volveré 
á mis crisoles.

Honor á tí por tan buen modo de pensar, 
dijo maese Martin levantándose con entusiasmo; 
acaba pues tu obra maestra; el dia que des en 
‘‘lia el último martillazo será el aia de tu 
boda.

Federico se puso á trabajar con mucho ar­
dor, y el inmenso tonel que hizo fue la admi­
ración de lodos los principales toneleros; niae- 
se Martin estaba en el colmo de su alegría. Se 
fijó el dia de la boda y la obra de ensayo, llena 
de vino generoso y adornada con guirnaldas de 
llores, fue colocada á la entrada de la casa. Los 
maestros toneleros con sus familias, coniluci- 
dos por el digno consejero Jacobo Paumgart- 
iier y los maestros joyeros, se unieron en bri­
llante procesión para ir á la iglesia de San Se­
baldo. En el inuineiito en que salían se oyó ante 
la cusa de ra.iese Martin ruido de caballos y 
sonidos de música; maese Martin corrió al baf- 
con y reconoció al barón Enrique Spangenberg 
llevando á su lado á un jóven y brillante caba­
llero con espada, y un sombrero adornado con 
plumas flotantes v piedras preciosas; cerca del 
jóven iba una señora de una belleza maravillo­
sa , y detrás de estos tres personajes, cabalga­
ba una numerosa comitiva de criados con tra­
jes de todos colores.

Habiendo cesado la música, el anciano Span­
genberg levantó la cabeza, y llamando á maese 
Martin, le dijo; No es por vuestra bodega ni 
por vuestros ducados j»or lo que yo vengo aquí; 
vengo por el casamiento de vuestra [ireciosa 
liija; ¿(]uereis recibirme, mi querido maestro?

Maese Martin un poco confuso al recordar 
estas palabras baj(5 tan pronto como se lo per­
mitían sus piernas á recibir con lodo género de 
saludos á su noWe parroquiano. La hermosa 
señora y el caballero se ajiearon también y en­
traron en la casa; pero apenas el digno tone­
lero hubo mirado al caballero jóven, cuando 
dió un paso atrás con sorpresa:—¡Santo cielo! 
esclamó con las manos crispadas, : este es Con­
rado !
’ — En efecto, contestó el jóven sonriéndose, 
yo soy vuestro antiguo oficial. Perdonadme, 
mi querido maestro, una herida que recuerdo; 
os hubiera matado aquel dia porque me Iratás- 
teis rudamente; pero todo ha sido para bien; 
no pensemos mas en ello.

Maese Martin le aseguró que estaba muy 
contento de que la azuela no le hubiera herido 
mas que muy ligeramente, y entonces rogó á 
sus huéspedes que entraran'en la habitación 
principal, donde se Iiallaban los novios con los 
amigos de la familia que se habian reunido para 
presenciar la ceremonia. La aparición de la 
señorita produjo un imirmnllo muy lisonjero; 
todos notaron que su belleza se parecía en un 
grado cslraúrdi''ario á la de la eiicauladoíii lio-
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via, basta el punto que hubiera podido tomár- 
srlüs pnr dos gemelas.

Conríjdo se acercó galantemente á la liija del 
tonelero y la dijo con una gracia exquisita:— 
Permitid*, mi bella jóven , uue Conrado parti­
c ip e  hoy de vuestra felicidad; dignaos decirle 
que olvidáis sus antiguas violencias, y que le 
perdonáis como vuestro padre lo ha hecho.
* Y como Rosa estaba en pie confusa, y maese 
Martin los y huéspedes miraban con asombro, 
el noble Spangenberg puso fui á (sta situación 
embarazosa.

—Creeis estar soñando , dijo, pero este es 
mi hijo Conrado y esta es su encantadora no­
via, cuyo nombré es Rosa, coran la bella hija 
de maese Martin. Acordaos, mi querido maes­
tro , que un día liablando con vos mientras 
bebíamos un frasco de vuestro vino añejo, os 
pregunté si lehusaríais vuestra bija á cual­
quiera aunque fuera á mi misino hijo; yo te­
nia buenas razones para hablar asi. Mi aturdido 
hijo estaba enamorauo de ella hasta tal punto, 
((ue fue necesario para no sumirle en la deses­
peración que yo me encargara por mí mismo 
(le dirigir el asunto. Cuando le referí para cu­
rarle, cómo me habíais recibido y vuestro _es- 
trañocapricho, respecto al yerno que habíais 
de tener, á Conrado no se le ocurrió nada me­
jor que introducirse en vuestra casa como ar­
tesano para estar cerca de Rosa, y con el de­
signio (le robárosla algún din. Afortunadamente 
jiara vos, el golpe que le disteis en la espalda, 
cortó las alas de su am or; yo me alegré miiclio 
de ello y mi ítijo permaneció tan licl á su pri­
mera inclinación que se enamoró de una noble 
lieredera que llevaba, como vuestra hija, el 
nombre de Rosa y que se parecía mucho á 
ella.

La nolile jóven se acercó entonces á Rosa, 
echó alrededor de su cuello un collar de perlas 
(le gran valor, y cogiendo de su pedio un ramo 
(le íloi’es ajadas, le dijo: —Aquí está el ramillete 
que vos le disteis á Conrado y que él ha guar­
dado cuidadosamímte. ¿ Cstais incomodada por­
que me lii ha dado? Era lo mus precioso para 
él, según me dijo.

Un color encendido apareció en las pálidas 
mejillas de la liija del tonelero al oir esto.

—Noble señora, la dijo en voz baia; eraá vos 
sola á quien este joven señor debiera liaber 
amado; os debia conocer antes de ¡lensar en 
mí, estoy segura de ello. La igualdad de nom­
bres y la semejanza ile facciones 1(3 hizo fijar su 
atención en mí durante algún tiempo, era el 
lecueriiode vos lo (¡ue buscaba en mí; pero 
no estoy incomodada con él por eso.

Cuando la comitiva estaba por segunda vez 
para salir de casa, un bello jóven que llevaba 
con una rara elegancia uii neo traje italiano, 
se presentó y saludó á Federico :—¡ Reinaldo, 
mi amigo Reinaldo! esclamó el novio y los dos 
amigos se abrazaron estrechamente. Maese 
Martin y Rosa participaron de su alegn'a.

—¿No te decia yo, dijo el artista, que la fe- 
licidacl podía venir con d  ruido del imirlillo? 
Llego á tiempo de participar de vuestra alegría 
y traigo mi regulo de novio.

Dos criados entraron entonces y descubrie­
ron á las miradas asombradas de los huéspedes 
un magnífico bosquejo en el que estaban repre­
sentados maese Martin, con Reinaldo, Federico 
y Conrado trabajando en el tonel del príncipe 
obispo de Bamberg, en el momento en que 
Rosa aparecía entre ellos.

—Esta es tu obra maestra, dijo Federko 
sonriéiidose; la mia está colocada allá abajo 
llena de vino; pero paciencia, yo liaré otra.

—Todo lo sé, replicó Reinaldo , y te hallo 
mas aforlunadu que a mí mismo. Se fiel á tu 
arte, (juo mejor que el mío puede acomodarse 
ú una vida tranquila y á las costumbres seden­
tarias (le un hoinore de bieií. La felicidad, ami­
go mió, no se halla mas que en las condiciones 
tiumildes.

En el banquete nupcial Federico estuvo sen­
tado entre las dos Rosas y en frente de mae­
se Martin que se hallaba colocado entre Con­
rado y Reinaldo. A los posires, el consejero 
Jacoho Pauingartner llenó el vaso de plata, mo­

delado por Federico y le bebió de un so'o 
trago en honor de maese Martin y de sus ale­
gres compañeros. Después el vaso dió vuel­
ta á la mesa, y los huéspedes celebraron hasta 
el dia siguiente ia liuena bodega de maese 
Martin. F lN .

INTRIGA V PASION.(CflNTINtUCION.)
No necesitáis molestaros en volverle á ver, ó 

en todo caso , esperad á que se halle convale- | 
cíente. Vuesta segiiiula visita podría retardar ' 
su restablecimiento.

— Entonces, dadme mi sortija, dijo Luisa. 
—¡ Qué disparate , hija inia! dijo Fouclié 

abriendo una cajila cíe hierro en la que dej)0-  
sitó la sortija que el inglés babia dado á Luisa 
sacando otra, lié aqui, la dijo, un diamante ile 
primer agua ; he nido decir que perleni'Ció en 
otro tiempo álnés Sorel; vod como brilla; to­
madla.

Luisa colocó la sortija cii su dedo, pero ma­
nifestando al mismo tiempío su deseo de saber 
el nombre del inglés, por el cual tenia un in­
terés muy grande.

—Si os digo su nombre, la dijo Fmiché, es 
preciso que me prometáis no decirle ja iiús.

— Nunca saldrá de mis labios, esclamó 
Luisa.

— (’iies bien, dijo Fotiché con tonó mi.sle- 
rios'i, es el conde de SmiLli.

Luisa se marchó para ir á su casa, en la calle 
do San Honorato, en el momento en que apa­
reció De Vivier en elegante traje de socie­
dad.

—¿Qué iiay, De Vivier? preguntó Foiiché. 
—Nada. He per lidu todo mi dinero. 
—¿Vuestro dinero? Querréis decird min.
— Ks lo mismo; jugué á cepas y salieron 

oros.
—Es una desgracia.
— En efecto; pero la mala suerte no dura 

siempre.
—No he conocido jugador alguno que no 

tuviera la misma esperanza después de una 
gran (lérdida; pero ¿quiénes mas perdieron?

—Ei marqués de Ecare perdió cerca de 90,000 
francos.

— i Bien! me alegro de ello. ¿Y quién mas? 
— El (liique de Camhray, 70,000.
— ¡Magnifico! Esto !e creará compromisos. 
— El conde de Ardenne 55,000. 
— ¡Admirable! Tendrá que partir con su 

amante italiana, pero, ¿quiénes lian ganado? 
—La banca, principalmente.
—Los cielos hagan prosperar á la banca. 

Vivier, ¿por qué no hacíais trampa? este es el 
único camino para ganar en el juego de cartas.

¿ H.icer trampas en el juego? En este mu- 
mciilo entr() en la liabitacion María de Saint- 
Cyc magnilicamente vestida, cubierta de dia- 
inanles y elevando en la mane un hermoso ra­
millete , y puso término á la conversación entre 
Fouché y De Vivier. Esto último que deseaba 
mucho dejar al ministro de policía, se marchó 
en el momento.

—Reina de la belieza, dijo Fouclic, conozco 
por vuestra sonrisa que la victoria ha sido com­
pleta.

—¡Qué hombre tan malo es este ministro! 
replifó María bostezando. Pero, ¡cuán lino, 
cuán cumplid ), cuán gencro-o y...

—Cuán feo, dijo Fouché. ¿ Ha estado comu­
nicativo?

—.Medianamente.
—¿Hasta que punto?
— Hasta decir que vos erais e,l autor do las 

cartas firmadas «Di.-co.))
—¿Qué razón dió?
— El estilo, los .sentimientos.
—Bien, el estilo es ciertamente como el mío, 

pero los í^entimientos ¿cómo habían de 'erlo?
—Nadie mas que vos, segnii é l , podría ser 

tan elocuente hablando de la verdad y de la 
recliiud.

—¿Y el emperador pensará del mismo 
modo ?

■—Indiidalilemente.
—¿Dijo algo mas?
—Sí, dijo que no erais mas que una especie 

deW ikle, un inglés; ¿quién era este Wiíde?
— Un miserable ratero, hija mia, pero un 

liomhre de genio, sin embargo, uno de los 
hombres de mas genio que ha habido jamás en 
Inglaterra, es decir, si hemos de dar crédito á 
sus biógrafos. Wilde fue unode los ¡¡ocos hom­
bres que supieron economizar el mal, juzgán­
dole cosa dc.nasiado preciosa nara no emplearla 
bien ; fue un hombre que no hizo jamás distin­
ción alguna p ir afecto, sino que todo lo sa­
crificaba con igual prontitud á su interés inme­
diato ; un hombre que jamás perdonó a un 
enemigo, pero que siempTe fue cauteloso y 
frecuentemente ientoen su venganza; un hom­
bre que consideraba que el corazón debe ser la 
verdadera morada del odio, asi como el rostro 
debe manifestar la espresion de la amislad. 
Pero vos hablabais de la generosidad del minis­
tro, ¿os dió alguna prueba d^ ello?

—Sí, me dió estealíili'r, y María a! decir esto 
quitó la joya de su pecho y la puso en manos 
de Fouché. ¿No es hermoso? le dijo.

— Muciio, pero por mi vida que este es el 
mismo alfiler que Josefina regaló á su mujer 
hace cuatro meses poco masó menos. ¿Qiior is 
dármele.

— Besde luego es vuestro.
—Le llevaré el sábado [iróximoálacórtc para 

(¡ne le vea en mi pedio ; sus mejillas se leñi- 
ráu de encarnado por la cólera, pero el miedo 
las pondrá blancas. Esta bagatela le coloca eii 
mi poder; tendrá que ahogar su vaid iad y se­
llar sus labios satíricos; i oh! ¡que [dacer! Poro, 
decidme, ¿ qué pa<ó en el consejo secreto?

—Nada’; se discutió únicanieiite acerca de 
quién seria el autor de las cartas y quedó re­
suello, que si no se descubría en un mes, deja­
ríais vuestro puesto. Si la emperatriz Josefina 
no liubiem estado presente, hubierais sido dos- 
tiiuido ese mismo dia.

— ¡Ah! ¿eso fue lo que decidieron?—Bien 
está; rae anticiparé á su muy sapiente mages- 
tad , para decirle que yo no pido un mes de 
espera como un criado'común ; y el mero he­
cho (ie saber yo lo que pasó en ol consejo secre­
to de ese dia , le liará conocer el peligro que 
liay en renunciar á mis servicios. Esciicli idme, 
María, he descubierto al autor de lascarlas; le 
conozco y vos le conoceréis también para en­
redarle en las mallas de vuestra red; descuhri- 
rtiis quienes son sus amigos en Holanda, Ingla­
terra, Alemania y otroí puntos; deseo ardieiitc- 
menle descubrirlo. Inventareis mañana alguna 
escusa para hacer una visita á su hermana; la 
diréis q le si ha tenido una doncella llamada 
Julia Dnpont y cuál era su carácter, 6 si os 
cierto que desean arrendar sn casa para la es­
tación priáxima.

El coronel Cartonche interrumpió este colo­
quio esdamando. ¡Fouché, Fouché, el pájaro 
ha huido!

—¿De veras, coronel? dijo Fouché con cal­
ma ocultando su disgusto y aparentando iiidifo- 
rencia. Ya lo se, coronel, repitió después; estáis 
algo atrasado en vuestras noticias. ¿Habéis oído 
que camino lian tomado?

-N o .
—Entonces, buenas noches, coronel, vos no 

sabéis bastante según parece. Y con estas pa­
labras Fouché despidió al coronel.

¡Aturdido! dijo Fouclié volviendo al lado de 
María, deben haberte observado. Este es el mal 
de esta clase do gentes desprovistas de sagaci­
dad y de paciencia; cuando accidentalmente 
descubren un hecho importante, no saben el 
uso que han de hacer de él, mas no importa; 
liaré poner mi sello en lodos los efectos de esc 
jóven é inmediatamente descubriré dónde s»‘ 
halla. Le tendré aun cuando hayaque buscarle 
en el fin del mundo. María, le seguiréis, le li­
gareis pur el cariño y me lo traeréis aquí cau­
tivo con la cadena del amor. Es una empresa 
que interesa á mi alma; ¡tener á mis pies im 
hombre que hace temblar al emperador que mu
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La oi'acion en el liiicrto.

lia ultrajado y (juo me lia porjudioado á mí y á 
mis amigos mas ettimados! Si, María, d(d)c 
arrodillarse ante vos y probar que con lodos 
sus talentos y con la esLension de m  inteligen­
cia, es tan débil como otro liombre cualquiera. 
Esto, María, erlipsará lodos vuestros triunfos 
anteriore.s; le Iraereis aquí, á esta- misma lia- 
bilacion. iJfjadme trazaros el [dan; sercis la 
condesa viml.al de Calrnet; De "Vivier, que es 
acompañará, será vucslro liermano Mr. de C'ai- 
rant. Seréis partidarios decididos de los borbo- 
n rs; diréis que sois desterrados, y si ha huido 
á alguna ftlra nación, le seguiréis, porque pocos 
dias liabran pasado; yo os indicaré su camino. 
Idos ahora á descansar poique parece que es­
táis fatigada.

IV.

.Jerónimo y Antonieta, con nombres supues­
tos, atravesando la Francia, habían andado la 
may< r parte del camino para ir á Calais, y desde 
alli pasaron á Inglaterra en una barca de pes­
cadores. En Düuvres tomaron la diligúncia [lara 
Lóndres y alquilaron una habitación en Pimli- 
co. Los gastos de su viaje habían agotado casi 
la cantidad en dinero que Jerónimo liabia rea­
lizado al saber lo ocurrido, y estando seguro 
romo lo estaba, de que le (ii'ivarian de lodos 
sus recursos en Fiancia, era necesario pensar 
cómo habían de vivir.

Tened valor Aiiloiii- la , deoia Jerónimo á su 
hermana, aliona nos lialliin.os mi el pais ile ia

' libertad, ó como decía Vollaire , en el pais en 
que todo hombre tiene el deroclio de pedir y la 

: libertad de morir de hamlire; el pais que tiene 
I óchenla y siete religiones y en el que no se ro- 

j  noce I! as que, una sola salsa, la manteca der- 
i retida; pero hablando fonnairnente, mieslra 
¡ seguridad porsonal no está comprometida aquí,
I  en tanto que obedezcamos á las leyes, las leyes 

nos protegerán; Albion se jacta con orguílo'de 
no haber sido jamás pérlida con los emigrados, 

j  —Demps g(acias al cielo portal favor, 
i  —Pero no debemos vernos relucidos á men- 
• dígar; jamás se dirá de nosotros que somos pa- 
; rásilos que nos adlicrimos á los opulentos. Yo 
1 puedo ganar el sustento con mi pluma; lionibTes 
i  de mas importancia que yo se han visto cotide- 
' nados al destierro; nuestros mayores filósofos 

han probado sus amarguras; Descartes se vio 
obligado á huir; Gassendi lúe perseguido; Ar- 
nauii, Volloire, Rousseau, la lista es demasiado 
larga para enumerarla.

■—Con vuestros talentos, Jerónimo, ¿dejareis 
de tener un puesto de primera líuea en la lite­
ratura y de alcanzar un nombre inmortal?

—iNo seáis tan exagerada, Antonieta; conocéis 
muy poco el mimdii; vos por un sentimiento 
natura!, me consideráis como un prodigio, 
pero no consideráis cuánto hombre igual á mí 
se encontrarían en cada calle de cualquiera 
gran ciudad; por mi parte jamás be conocido 
ninguna familia que no creyera estar relacio­
nada con algún gran genio.

— Pero no como vos, Jerónimo.

—Mi querida liermsno, la literalu-n cr̂ - 
mo pasatiempo es una ocupación deliciosa, 
pero como profesión, es cosa muy distin­
ta , especialmente si los que adquieren 
vuestras obras saben que trabajáis pan 
ganar vuestro sustenio. Unicamente los 
que trabajan asi para comer, conocen 
los esfuerzi's, los desengaños, los disgus­
tos que sufre tm hiéralo. Re conocido al 
hijo lie un par de Francia, tratado con 
aliiun’ría y descaro por un hombre, á 
quien liulláiidose en la pobreza iba ó ven­
der las obras de su grande ingenio, pnr 
un hombre que en los años anteriorer, 
se hubiera enorgullecido por tenerle su 
caballo ó por correr tras de él como un 
lacayo,

— ¿Y no se resentía por ello, Jerónimo?
—Sí, peroel resentimiento es una cosa 

muy cara cuando está perseguido por la 
miseria; lu mismo sucede en todas parléis 
y temo que Inglaterra no será una escep- 
(•ion de ello. Si yo me encontrase mañana 
en París en la pobreza, apenas podría ga­
nar mi sustento, y por el contrario, A se 
supiera que yo era un hombre de una 
fortuna independiente, mis obias serian 
recibidas con placer y se me harían gran­
des ofertas de remuneración, La pobreza 
(le un escritor es frccneiileniente una 
mancha negra en su mérito.

—¿Se triliuta efectivamente ese home­
naje a la riqueza en id mundo literario?

■—Alcanzar un lugar distinguido en la 
literatura, no es en verdad taroa fácil. 
Cuando un nuevo escritor tiene éxito, lle­
ga á ser un objeto de envidia para los mas 
antiguos que le persiguen y le hacen al 
lili víctimu de sus maquinaciones. Ade­
más tiene también frecuentemente ia 
desgracia de ver sus obras juzgadas por 
necios, antes que el público las lea; al re­
vés de ios demás hombres , el literato 
nada tiene m le ayuda; nada semejunle 
á los peces llamados voladores, si levan­
ta un poco le devoran las aves, si nada, 
sirve de alimento á los pe.scados.

—Pero no hay que desesjierar, Jeró­
nimo.

—No,yo no desespero; os digo nuava- 
ineiite que didiei.s estar preparada para iu 
vida que tenemos que llevar ahora que 
os lie descrito lo que es la literatura como 
profesión; por lo tanto, no debeis adinira- 
n¡s del fruto que saque de mi incesanle 
traliajn.

L:is plamíis m cilirin .iW .— R1 aciJniio,
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hahia «iJo descubierto por (in. N’i De 
Uairant ni la coiidesu liahiaii visto j.>- 
rnñs .“í Jeróiiiiiin Lagraiiye, y por lo 
laii{.o, después de asef^uraj'se por las 
señas de que esta persona que sup' -  
nian era é l , se liada necesario cercio­
rarse di! su identidad. Por do proiilo 
Mr.De Clair.mldió las gracias á la per­
sona que le luibia traído la noticia, y 
deliberó con la condesa acerca del ine- 
clio mejor para convencerse por sí mis­
mos. Forjaron un cuento entre ambos, 
y á la muñana siguienle, ia condesa 
(le Calini't y Mr. De tdairant fueron á 
pie al modesto alojamiento de Jerónimo 
y Anloniela. Jerónimo había ido á la 
rcilaccion del [>eriói!ico, pero al ver las 
tarjólas, los recibió su licrinana.

¡Se coiiíinuará.)
.loiiN L a ñ o ,

ó-

•í :

m

;ó'¿ ^ 3 . -

.'■'síS

'̂ v
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V . S . V

M
M ,v;Vu'; '■I hy\^

\ .r y
i’?'. V-

l’iü IX.

—¡Pobre Jcróniiijo! ¿pero no puedo yo Lani- . 
bien trabajar? ¿¡No puedo hacer retratos, ense­
ñar música y nuesiro idioma ú los niños ingle­
ses y bordar?

—No, hermana niia, la desgracia no dismi­
nuirá jamós mi altivez y no me humillaré hasta 
vender vueslro iraluijo como una larca litera­
ria, aun cuando fuera cosa que pudiera ven­
derse.

Poco tiempo después Jerónimo Lagrange fue 
empleado en uno de los primeros periódicos de 
Lóiidres, y sus artículos originales acerca del 
estado de Europa, fueron traducidos frecuen­
temente al ingles, apareciendo en las primeras 
roiumnas. Por penoso que fuera el trabajo , la 
oportunidad que se le. presenlabade seguir su 
inclinación natural y atacar todo lo que era 
conlrario á los Borbones, le hacia masagrada- 
dable su larea, y Jerónimo llegó á ganar lo si:- 
Jicienie para vivir con economia él y su lierma- 
na: curecian de relaciones en Lómlres y no 
deseaban hacci ias.

V,

I.a condesa de Calmet (María de Saint Cyr) 
y Mr. de Clairant (De Viviei), acompañados uel 
lord Brentun , el joven par inglés á quien Luisa 
Duval liabia visitado disfrazada de liormana 
di! la Caridad , y al que Fouclié puso en liber­
tad haciéndose líespues amigo suyo con el lili 
de asegurar su coo[ie.racioii para el plan que 
leiiia combinado, con el objeto de dcsnibrir 
el punto lí (loiidn liabia ido Jerónimo, llegaron

á Inglaterra. El joven brd  que no soñaba si
quiera que sus compaiieros eran espías, los
introdujo en la sociedad en que él vivía, ha­
ciendo cuanto estaba en su poder para ayu­
darlos á buscar «un pariente suyo que se liabia 
vuelto loco y liabia huido disfrazado á Inglater­
ra;» tal fue el motivo que dijeron que los im­
pulsaba á visitar este país. Pasfdian dias y mas 
días, y sin embargo, en ninguna parte hallaban 
á Jerónimo Lagrange. La policía de osle tiempo 
lio era como la que puede jactarse Londres i.e 
tener en la actualidad. Entre tanto la condesa 
y De Clairant gozaban estraordiiiariaiiieiite, ¡i 
pesar de la inquietud penosa en que aparenta­
ban vivir. Eiaii el ¡iriiicipal atractivo de la es­
tación en l.óndres, en donde liabia una alegría 
inusitada. Visitaban á todas las personas prin- 
ciiuiles de la sociedad, y lord Brentnn se decla­
ró por escrito á la condesa pidiéndola su mano, 
á lo que ella le contestó en e! lenguaje ina.i 
afectuoso y con el tono mas amable, que es­
taba obligada á negársela por la razón de ba­
ilarse comprometida ya. Esta_ repulsa liabia 
afectado tan vivamente la imagina ion de lord 
Breiiton, que su familia juzgó prudente Irasla 
darse á su casa de campo. La ¡icticion de lord 
Brenton no fue la única de, esta clase qnerecii b'i 
la condesa, otras vainas personas de alto rango 
y hasta con liúdos, trataron de obtenerla, pero 
á cada uno le daba un pretesto distinto por el 
que deseaba permanecer en su estado actúa'.

Hablan pasado ya seis semanas cuando una 
mañana nn coiioculo llamó á Mr. De (¡líiiraiU y 
le dijo que creía ([iie el parieiile que buscaba

PIO IX.

Su Santidad i'io IX nació en Siniga- 
giia, pobiucion de los Estados de la 
Iglesia, el i3 de mayo de 1702 , reci­
biendo el n iiiibre de Juan María, y 
siendo* el de familia Miistai Ferreli. 
En 21 de mayo de I8z7 fue nombrado 
itrzobis[io de Espídelo, y trasladado al 
obispa'lo de Imola el 17 de diciembre 
de 1832. El papa atiierior Gregorio XVI 
li‘ re.'ervó in pectore el 2.'1 de diciem- 
bre de 1839, proclamándole cardenid 
en el consistorio ce.lid)r,.do el l i de di­
ciembre de 184Ü. Fue elegido Soberano 
Poiilitice el IG de junio de 1845, sien­
do coronado el 21 del propio mes y 
año.

Poras veces lia [iresenlado la historia 
p mtilicados mas combalidos que el d<‘ 
P ío IX, y sin embargo lampoco se han 
manteniilo siempre los papas á la altu­
ra en que ha sabido conservarse Pío IX, 
á pesar de los embales políticos y re­
volucionarios de todos géneros que lian 
internado conmover la Igle.sia. Tran­
quilo como los justos, resignado comn 
lus santos, Pío IX no iia cedido ni ha 
vacilado ante las exigencias de nacio­
nes armadas y poderosas, ni ante li s 
peligros dedificilísiiiias situaciones; pe­
ro dejando el desenlace de estasal tiem­
po y á las inescrutables dispo.sicioiU'.s
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IilM (Ir la rtigaidaj de un jrfe africano.
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lie la Providencia, tampoco ha concilado los 
odios de los pueblos entre sí, ni ha liecíio mas 
que presentar su frente animosa y serena al 
huracán de las revoluciones.

A estas noticias biogrúlicas del Sumo Pontí­
fice que gobierna hoy la comlialida nave de la 
Iglesia Católica, acoin|iaña i:cs un retrato su­
mamente parecido y sacado del original no iiace 
mucho tiempo. Su rostro tranquilo, su mirada 
piadosa, la espresion de conlianza que respira, 
retrata lodo bien á las claras al carácter do 
P ío iX, tenaz en la conservación de los dere­
chos de la Iglesia, padre amoroso y concilia­
dor para con los príncipes y los pueblos cris­
tianos.

LAS CATACUMBAS DE ROMA.
I.

En las catacumbas de Roma es donde se 
hallan los tnoniimeiiios mas antiguos y mas 
aiUéiiticus de los primeros tiempos del cnsiia- 
nisnio. Üe los edilicios sagrados anteriores al 
cuarto siglo no nos quedan ni aun las minas. 
Antes de su Iriunío, Roma cristiana liabia es­
tado oculta en el seno de la tierra iluroiite tres 
siglos, y es seguro que sin uii.secreto desig­
nio de la Providencia no nos liabria legado las 
huellas de sus sufrimientos, de sus combates, 
de sus misterios, de sus fraternales agap.is y 
do loüas sus ceremonias. El cristianismo ven- 
cediir no debía olvidar su liuinilde cuna. Las 
oscuras bóvedas de los cementerios sagrailos 
debían conservar ve.stigios auténticos y í'rue- 
Ims materiales de las primitivas Iradicioiies 
para servir de guia á los siglos posteriores. El 
mas [.ello carácter de la Iglesia católica es la 
inviolabilidad de su dogma y de su moral, y 
causa viva admiración ai ver que, en lo pro­
fundo de las catacumbas, se hallan á cada paso 
pruebas irrevocables de la identidad de creen­
cias entre nosotros y nuestros primeros lier- 
iiuinos.

Los restos de los raonun entosantiguos llevan 
siempre el sello de la verdad; son fríos é impa­
sibles testimonios de cuya veracidad es impo­
sible desconliar. Aun de las doctrinas que de- 
iiieron,enun principio, parecer menos esen­
ciales, se encuenlraii vestigios gi'aliados en 
aquellos santos muros. Los católicos hallarán 
en esos maravillosos arcliivos armas prepara­
das para combatir la ignorancia y la mala le.

Los moíiiimeiitos del erisliaiiisino naciente, 
sea cual fuere su naturaleza, tal como se en­
cuentran en las catacumbas de Roma, se reco­
miendan poderosamente al interés de la ar­
queología y á la piedad del cristiano. Aunque 
no produjera su estudio mas que a gutias im­
presiones religiosas seria suüciente. Pero no se 
limita á esto, pues se pueden lialiar en ellos 
prui.'bas incontestables ue la admirable reno­
vación que la rc.igioii de Jesucristo obró sobre 
el pugaiiísino que caminaba hacia su disolución; 
se ven los pasos de la grande maravillosa 
marcha del cristtaiiisino que sacó do entre el 
pueblo sus [iriineros discípulos y sus primeros 
mártires, se liatlan, en Un, consignadas en 
ellos las ludias de los cristianos contra ei fana- 
lismo de los emperailores y contra el odio de 
los que sostenían el espirante paganismo.

San Jerónimo, niño aun y entregado á los 
primeros estudios de las letras, tenia la costum­
bre de bajar á las catacumbas con algunos de 
sus compañeros todos los domingos, toan con 
el objeto de in-pirarse en los sepulcros de los 
apóstoles y de los mártires con aqueja ardiente 
Caridad , y aquella exailaciou de fé que los 
hablan trasportado durante su vida.

Los autores anligiios eclesiáslieos dan tam- 
hieii á las catacumbas los nombres de Cata- 
lumbas, Crijuas y Cementerios. Los romanos 
les hablan dado el de Arenai-io}, con relación 
á su naturaleza y deHino primitivo.

Desde la mas remota antigüedad se hicieron 
las galerías sublcnáneas de las catacumbas 
para estraer la tierra volcánica llamada puzola- 
na, empleada ventqosamenle para las cons­
trucciones de ediliciüs. A medida que la ciudad

de Roma se fue estcmliendo, las catacumbas 
aílelanlaban también, y no se pasó mucho tiem­
po sin que sus oscuro.s laberintos •minasen los 
alrededores de la ciudad eterna. Habiéndose 
inullipíicaoo los edilicios y puésluse al nivel del 
gran iie.sarrollo de la riqueza pública, resulta­
ron inmensas escavacíones, tomo se encuen­
tran también bajo todas la.s grandes ciudades. 
El uso lie emplear [lara la construcción la toba 
volcánica ó piedra iilaiidu, durante muclios si­
glos, produjo en el trascurso de ellos millares 
(le caminos subterráneos, en ios que por preci­
sión fue necesario iiUrvulucir derla regulari­
dad, en cuanto lo permitía la disposición de las 
velas de puzolana, con objeto de facilitar los 
trabajos y Ja libre circulación. Se formaron de 
trecuo eii trecho grandes áreas ó encrucijadas 
para favorecer los movimientos, vastos cor­
redores para ayudar la esportacion y centros 
espaciosos donde desembocaban mnurnerables 
vjus.

Para la estraccion de la puzolana se emplea­
ban los tiombi es de mas baja esfera, alguna 
vez los esclavos y mas adelante vemos que ios 
cristianos lueron conileiiados en rna.sa á ese 
trabajo; y aun es una opinión gem;ia!mcnie 
admiiida que. la construcción de las termas de 
Diocleciano fueron resultado de estos trabajo.s 
debido á manos crisLiaiias. Los primeros pro­
sélitos de la ley lueron, en Roma, los hombi'i'S 
del pueblo. Por esto motivo, cii las frecuentes 
persecuciones, los cristianos se retiraUm á las 
caiacumbas, bajo la dirección de sus liorinanos 
(jiie conocían perfeclameiile la dirección de los 
numerosos subterráneos que cruzab m las 
puertas y las cercanías de Roma, y que por 
cüiisiguieiUe ofrecían fácil entrada á sus ami­
gos e impenetrable laberinto ú sus perseguí-- 
dures.

lloremos la descripción de una de las mas 
notables catacumbas crisliaiias, y de este modo 
coüjpletaremos la idea que debe formarse de 
ia iialuralezu y forma de las catacumbas eii ge­
neral. Elegiremos la calacumba ilc San Marce­
lino, que se halla á tres millas de Huma, fuera 
de la fuerta Mayor, como la in.is uuiversal- 
ineiite conocida y visitada con mas frecuencia 
por los viajeros; ella nos demostrará (a dislri- 
Imcion general de los ceineuLerios sagrados. La 
calacumba de San Marcelino,es el mas minea­
do y confuso laberinto, con dos pisos, cuyas 
calles subterráneas y tortuosas, se dividen, se 
juntan y se cruzan en todas direcciones. Los 
caminos que siguen las velas de la puzolana, no 
llenen generalniente, en el estado actual de 
aquellos lugares, mas que cuatro ó cinco pies 
de anclio por siete ú odio de alto, esto donde 
no hubiilo desinoronainienlüs. En esta altura 
fueron ahondadas en la toba volcánica, todo lo 
largo de los iiiums, cuatro, cinco y hasta seis 
órdenes de. nichos unos-sobre otros, destinados 
á recibir los cuei’pos de Jos mártires y do Jos 
itrimeros cristianos. Eu algunas catacumbas se 
distinguen escavacíones sucesivas, ejecutadas 
i'iulisimlas épocas y profundidades, formando 
hasta cuatro pisos, cubu:rtas sus paredes de 
tumbas: se bajaba de un piso á otro por medio 
de escaleras lab udas groseramenie en la misma 
tierra. A ciertas distancias se encuentran tro­
zos mas anclius, donde se han arreglado p.tste- 
normente oraioiios sobre las tumbas ue los 
mártires y hasta vastas salas, donde se reunían 
ios crisiianus para celebrar sus reuniones mís­
ticas.

Algunos lian osado pretender que las anti­
guas catacumbas iiabíun servido de sepultura 
a los primeros romanos, y aun que servían to­
davía para este objeto en tiempo de Jos empe­
radores. Sin lanzarnos á una disertación esjii- 
nosa, sostenida gloriosamente por los sabios 
autores de la Roma subterránea, podemos ad­
mitir posilivaiiienie el dosiino cristiano de la 
mayor parte délas catacumbas. Todos sabemos 
positivamente, que los romanos quemaban sus 
muertos, y la escepcioii tan notable de la fa­
milia Cornelia, á la cual pertenecían los Esci- 
pioiies, de los cuales se lian descubierto los se­
pulcros en 1780, en la via Apia, no podría de­
bilitar en nada nuestra proposición. El lestimo-

tiío de lo.s Ihsloriudores unánimes en piohar 
qiiü este hecho es casi ai.-iado, ia Ibrlidca pn- 
derosamenie.

De-de el nacimiento del cristianismo, los fie­
les, á imitación de los patriarcas y de los he­
breos, abandonaron el uso generalmente esta­
blecido en Roma de quemar los cadáveres, y 
coiiüaron los restos de sus hermanos á la tier­
ra , de que según su fe, debía resucitarlos el 
dia del juicio. Eligieron las profundidades de 
las catacumbas, porque era un asilo descono­
cido , el lugar donde se reunían para sus cere­
monias sagradas, y también porque querían ale­
jar los preciosos restos de sus mártires de-las 
cenizas profanas de sus enemigos y de sus p t - 
seguidores. Es cmnpletameiile imposible el po­
der dudar iiii solo instante del desfino de las 
catacumbas, pueslo que aun abora se ven po­
bladas por un número [irodigioso de sepulcros 
que tienen grabados los embiemas del cristia­
nismo, y en muchos de ellos los atributos d(d 
mai'tirio.

Por la disposición de los lugares resulta que 
las catacumuas sirvieron además jiara las rmi- 
iiiuiies de los primeros cristianos, sea en ios 
tiempos de persetucioii, sea en lo.s poslerio- 
res, y aun en la época en que el cristianis­
mo triunfante sobre la tierra bailaba , ha­
ciendo lionor á sus principios, un medio mas 
para anmenlar su poder moral. En efecto, se 
eiicueiitnin en casi todas las catacumbas, salas 
{cubicula) baslanle espaciosas, de forma mas 
(3 menos regular, que no pudieron servir mas 
ijue para Ja celenracion de los misterios ságra­
nos y de las agapas primitivas. Se liallan tantos 
vestigios de estas ngapas cristianas, tanto en 
pinturas que las representan, como en l'rag- 
inenios de vasos y ue oíros objetos que sirvie­
ron malcriuimeule para su celebración , que i'S 
evidente que aquellos lugares fueron testigos 
con frecumeia de los misterios riel nacie.i(e 
cristianismo. Aquellas salas, privadas de l,i luz 
esLerior, estaban iluminauas por lámparas sus­
pendidas de lu bóveda ó colocadas en pequeños 
nidios, que los habia a centenares, ó lejas ó 
fragmentos de mármol asegurados en el muro 
formando un saliente. Se lian liallado en la.s 
catacumbas una inmensa cantidad de esa clase 
de lámparas, y muchas de ellas conservaban 
aun su posición primitiva: la mayor parte .son 
de barro, y algunas de bronce. De esio deriva, 
indudablemente el uso que aim existe en la 
Iglesia de las velas encendidas durante la cele­
bración de los santos oficios, uso que aiiu h(.y 
día recuerda aquellos tiempos de prueba y de 
mí.seria en que el cristianismo se ocultaba eu 
la oscuridad de las catacumbas.

POR AMOR.

SONETO.

Si el liombre eleva su mirada al cielo 
La luz del (imiamcuto le ilumina;
Si á la tierra que pisa la declina 
f.indas llores ve al pie drl arroyuelo.
Sus frutos le regala el fértil suelo,
Sus raudales la fuente cristalina,
Y el propio corazón sí lo examina 
Es fuente inagotable de consuelo.
De ia vida repugna el lodo inmundo 
Obligándoíe á latir por la lierinosura 
Un dulce seutiinienlo en él profundo.
Y ved, que amando á Dios porsucnuUira, 
Combate el liombre IrenleáfreiUe al mmido
Y el amor vuelve á Dios el alma pura.

Y. E. O l l e u o .

CONOCIMIENTOS INDUSTRIALES.

EL COLOR VIOLETA EN LOS TEJIDOS.

I.a indiRtria de los tejidos debe de nuevo á 
la química ese hermoso color que no se f!f.l.rae 
de ninguna planta indígena ni exótica, sino que 
se estrue sencillaincnle de la ulla.

La ulla, especie de carbón de piedra, se ha 
convertido en manos de los químicos en una
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mina fecunda cu iiroduclosmoraviHosos. Como 
iodos sallen ,doslilando la olla se obtiene el gas 
para el aliinilirado, y además ciertas breas de 
iilor y i'specto repugnante.

Estos últimos productos contienen mas de 
veinte materias diferentes. Se las destila de 
nuevo v,se obtiene la benziiia, líquido incoloro, 
m u y  fluido, de olor penetrante. que enqilean 
tiara quitar las manoljas de las lelas, disolver 
las resinas y los cuerpos grasos, etc.

Esa misrña benzina es, propiamoul-' biCdati- 
do. la primera ó principal materia del nuevo 
roh-r violeta. La transforma por la acción ibd 
a r i l l o  nilrico en niirobenzina, que tiene el olor 
de almendras amartjas y que se emplea en la- 
pcrfnmerm nombre de eseii:ia de mir-
liaii) para reemplazar la  de almendras amargas.

La nilrol)e!izina, en fin, tratada por el zinc, 
en iiresciicia del ácido acético, se cambia en 
anilina, y In acción tbl cloruro de cal, sobre 
este último cuerpo desari olla una liermosa tinta 
violeta.

La naftalina, otro producto de la destilación 
de la nlla, puede dat, como se lia demostrado 
recientemente, maciiificas tintas-rojas, púrpu­
ras. violeta, ele. Pero liasta ahora, los sistema^ 
(luímieos empleados para traní-forniar la naftali­
na en materias de colores, son muy largos y 
costosos.

La atención de los industriales y químicos 
está (ija sobre esta importanie cuestión. No 
cube duda de que sus esfuerzos reunidos ob­
tendrán una solución práctica mas ó menos 
pronto.

Una sociedad industrial estranjera ba pro­
puesto un premio para la fabricación de las 
materias de colores sacadas de la naftalina. Es­
te descubrimiento feqnivaldria al de una verda­
dera « ganancia artificial.»

I.A SUSTRACCION DE CUERPOS GRASOS EN AGUAS 
JABONOSAS.

MM. Tabourin v Lemberl deLion, lian in­
ventado un procedimiento económico para sus­
traer los cuerpos grasos que contienen las 
aguas jabono.sas procedet tes do los talleres de 
tintorería para las sederías.

Se añado á estas aguas nitro-sulfato de liier- 
ro, cono'udo en diclios talleres de tintorería, 
con el nombre de orín; esta sal se descompone, 
y se forma un precipitado que consiste e,n un 
jabón que, tiene por base el peróxido deliíorro. 
La operación debe ejecutarse en una tempera­
tura de 40 á 50®.

El jabón de hierro después de escurrido y 
.seco conveiiienlemeiite, se somete á la acción 
del ácido sulfúrico, el cual se emiilea en la pro­
porción de 30 partes de ácido por tOO de jabón 
de hierro seco de antemano. Se forma del sul­
fato de hierro y los ácidos grasos p iestos en li­
bertad sobrenadan en la superficie de la com- 
posicinn.

La materia gomo-reslnosa que el enjabona­
do sustrae á la seda queda en suspensión en 
la disolución del sulfato de liierro y no se mez­
cla con los cuerpos grasos, que se pued-ni apro- 
V3cbar otra vez para la fabricación del jabón.

LAS PLANTAS MEDICINALES,

EL ACÓNITO.

El nombre de esta planta de propiedades sa­
lutíferas lia llegado á liacerse verdaderamente, 
popular y famoso desde el establecimienlo del 
sistema rñédicoliomeopálicofundado ñor (lalin- 
uoman, que promo contará un siglo de existen­
cia. En efecto, el acónito en su especie aconi- 
Inm napellus, es uno de los elementos clíurc- 
licos y sudoríficos mas poderosos que cuenta la 
lioineb palia.

Deben distinguirse las diferentes clases de 
acónito que se conocen, íuinque todas tengan 
el cáliz nulo, nectarios pedunoulados y encor­
vados, y cinco ó seis silicuas. Las es|iecies mas 
importaiiles son el aconifum ahihoru y 
el uconUuin vdtrolcucum (Salisbj; llamudo cm-

tore ó acónito salutífero, planta perenne que 
crece en losAlpes, de liojas y ralees sumamen­
te venenosas, por mas que bi raíz s ' use, en Ru­
sia contra la rabia, y el estrado do sus hojas 
re admita como sudoriíico.—Acónitum barba- 
lum , de iguales propiedades que el anterior y 
planta perenne en la Silieria.—Acónitum cam- 
rnasurn (Jac([.), ó de. llores grandes; aeonilum 
lycoctonum (Lin), ó mata-lobo, de igual origen 
y propiedads'; y en lin el nopellns, que si bien 
'•on las mismas proiiiedades es la especie que 
se emplea en medicina.

NOTICIAS Y CURIOSIDADES.

Ciertas tribus salvaje.- del Africa, consideran 
como alta ceremonia diplomática y como la me­
jor idea de dignidad é importancia que pueda 
tomar vui jefe, el nionlar.-^e en hombros rie uno 
de sus súbili'os princijmb s y también en hom­
bros de su iiilórprete. El grabado adjiuito re­
presenta al candillo Kaíenia, montado en hom- 
liros de su inléipretc, que cabalmente siendo 
nn hombrecillo apenas podía sostener á su jefe 
qne tenia seis pies de, alto v una constitución 
robusta. A«i le vieron últimamente varios via- 
¡(’íos europeos qne, recorrieron las orilla-  ̂ del 
lago Dilolo y del rio Lotembua, en las regiones 
del Sur de Africa.

Volúmenes enteros se han escrito acerca del 
origen del juego del ajedrez. Muclias naciones 
preleiideii haber sido la cuna de semejante jue­
go que fue el favorito de altos príncipes y reyes 
durante la edad media; pero hasta altera si bien 
por lo regular la discusión trae la luz en las di­
versas materias que á su fallo se someten, en 
este asunto ba quedado mas embrollada la ver­
dad acerca de su origen. La España posee un 
libro de inmenso valor histórico, artístico y li­
terario, que habla de este juego y le esplica, de­
bido nada menos que á la pluma', ó mejor á las 
órdenes del célebre rey de Castilla don Alfonso 
el Sabio, y en él se supone de prncedeiieia 
oriental el origen del Juego que nos ocupa. El 
Libro dcl juego del ajedrez manihulo escribir 
por aquel sabio monarca, es en efecto digno de 
tenerse presente por quien quisiere indagar su 
origen y vicisitudes. Entre tanto los autores 
que se ocupan de este juego, atribuyen unos su 
invención á Pa'amedés, discípulo'de Quiron, 
remontando á la guerra de Troya su primera 
invención, (200 años antes de Jesucristo; otros 
conceden tan envidiable gloria á un brahma 
indio, favorito de un rey cuyo nombre se igno­
ra , y que con su anónimo puede dar lugar á la 
publicación de nuevas obras para indagarle fi­
jando asi la atención pública.

Proceda pues de la Grecia ó del Oriente, no 
puede dudarse de que el juego del ajedrez es 
antiquísimo, y de él se tienen numerosas no­
ticias como m'uv usado durante la edad media. 
En la Vida de San Luis, rey de Francia , es­
crita por Jiiinville, se lee qué un príncipe lla­
mado El viejo'de las motitañas, le regaló, en­
tre otros presentes, un magnífico juego de aje­
drez de cristal de roca, montado en oro, y que 
se dice ser uno que se conserva todavía en el 
museo de autigüeclades de París, titulado de 
Cluny. Las viñetas que adornan el mencionado 
Libró del ajedrez, mandado escribir por el rey 
don Alfonso el Sabio presenta casi siempre el 
uso de este juego dentro de tiendas y jugado 
por moros y orientales, demostrando en esto, 
no solo su origen, sino también que era peculiar 
á la gente de guerra, á los príncipes y altos se­
ñores que en las viñetas se representan.

Dicese que el valeroso don Juan de Austria 
era tan apasionado por este juego, que tenia 
dispuesta una liabilaeion con el suelo en forma 
de tablero, por medio de mármoles blancos y 
I egros, y que allí jugaba sirviémlose de hom­
bres en lugar de peones inanimados, los cuales 
vestidos en traje oriental, se movían siguiendo 
sus iodioac’nnrs.

Otra siugidaridaJ no menos cuiiosa se refie­

re del rey de Francia T.uis Xlll, y es que tenia 
dispuesto e! tablero sobre un precioso almoha­
dón, fijando en 61 los peones y figuras por me­
dio de alfileres puestos en su parte inferior, 
que quedando inamovibles, le permilian dedi­
carse á semejante juego dem.ro de las carrozas 
y duraiite los viajes, ¡-iii miedo de ipie se le ca- 
ye.sftii y (lesbaratáson sus ficMcias lialidhis.

Poe-'ia.s enteras se lian consaurado ai aplauso 
ilel jnecü del ajedrez, una en lalin y otras eii 
diversos idiomas.

En los últimos añi’S de! reinado de Enri­
que VIIT comenzó en Inglaterra la fabricación 
(le las agujas. Según la clónica de, Siow, fué 
imi'Ortada dicha industria por un moro de Es- 
IKiña, el cual vendió el secreto á un alemaii, 
llamado Elias Hsanse, quien no tardó en p r -  
feccionar al arle.

Un siglo después-formaron todos los faltri- 
cantcs una corporación con sus correspondien­
tes estatutos y sus armas, que consistían en 
una cabeza de' negro cubierta cmi un casco que 
recordaba al inventor de e.|>te útil instrumento. 
En aquel mismo tiño celebro la corporación 
una gran fiesta, semejante á la que los agujis- 
las parisienses habían celebrado 57 años ant ’s, 
lo cual prueba evidentemente que á París lo 
tocó la primacía en aquel comi'rcio.

Los procedimientos para la fabricación eran 
entonces muy vastos y groseros, y la aguja pa­
saba por muclias manos antes de quedar con­
cluida, resultando de aquí que su precio era 
muy elevado; pero habiéndose creado varios 
establecimientos en Redditcli, Studley y Alces- 
ter, en el condado de Varwick, fue disminu­
yendo notablemente el valor de las agujas.

La fábrica de Mr. Maekensie, situada cerca 
de Lónilres, fue célebre á mediados del si- 
g'o XVUI, lo cual no impidió que se arruinara 
su dueño, Riéndose precisado para pagar á uno 
de sus acreedores llamado Rawllugs, á reve­
larle el secreto de los procedimientos que ha­
bía inventado para pulimentar las agujas; en­
tonces todos los fabricantes so dirigieron _ al 

.venturoso acreedor, que se hizo pagar bien 
caro el secreto que liabia comprado á costa de 
la deuda.

Pero este secreto, que Rawliogs había ar­
rancado por fuerza, le fue á su vez sorpren­
dido por traición. Una noche muy oscura, pre­
sentóse en su casa un tal Watezliouse, y entre­
gándole un paquete de agujas, le encargó que 
h.s pulimentase par.a e! día siguiente, después 
de lo cual se retiró; pero volviendo atrás puso 
una escalera en la ventana del cuarto en que 
trabajaba Rawliiigs, observándole atentamente 
por algunas horas, no tardó en divulgar el se­
creto por toda Inglalerra. Esta es la Iñstoria 
del pedacito de acero que con tanto primor 
manejan nuestras modistas, las cuales están 
muy lejos de sospecliar los afanes y sudores que 
á hombres tal vez de reconocido ingenio ha 
costado el reducirlo á la forma diminuta, del­
gada y limpia con que se escurre entre sus 
dedos.

El primer trozo de asfalto útilmente reco­
gido en Europa lo fue en 1712, por uii médico 
geólogo, de origen griego, llamado Erynis. 
Ése hallazgo tuvo lugar cerca del pueblo de 
Travers, eii el territorio de Neufchatel (Suiza). 
Rl descubridor comprendió á primera vista que 
se iba á ocupar de una sustancia preciosa. 
Reconoció el ciiniento enérgico, al cual debe­
mos los vestigios de Nínive, de Rabilonia y do 
Memíis, y que los romanos dejaron en desuso.

La miña del valle de Travers fue esjilotada 
durante veinte y cinco años por Erynis, el 
cual fundó la industria de los asfaltos, pero hi 
redujo únicamente para revestir los estanques 
y los silos, y bañar con él las constniccioiies 
hidráulicas. Después de Erynis, el asfalto se 
sostuvo en el mismo estado Imsta el año (837, 
á iiesarqueen el quinto año de iarepúbtica fran­
cesa un tal Secretan obtuvo la concesión do
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Costumbres del licuador.—La ĉorporacion de los barberos en procesión.
una iTiiiia de calizo biUmiinoso cerca de Seys- 
sel (Ain).

La prosperidad de los asfaltos dala del 
ano 1837, en que se vio por vez primera cu­
brirse de asfalto las aceras de París y crearse 
en ellas un verdadero pa.sco, siempre limpio, 
seco y sin polvo. Las acciones de las minas 
mencionadas, que valían 200 francos, subie­
ron á precios fabulosos. Un amigo nuestro que 
liahia marchado de París para un viaje, dejó 
orden de que vendiesen la.s oOO acciones que 
poseía al precio de 200 francos. No fue obede­
cido y á su regreso era ya millonario. El triun­
fo del asfalto ha sido acoinpauadq ppr contra­
tiempos y emociones, pero volvió a remontar 
su vuelo desde 1850.

No hay mas que hipótesis para citar la épo­
ca en (jue se descubrió el asfalto, que tiene 
por origen , como todos los hidrógenos carbo­
nados, la combustión de esos cúmulos inmen­
sos de materias orgánicas de que están forma­
dos todos los minerales. El asfalto e s , pues, 
una materia betuminosa.

Las minas de asfalto ocupan un lugar entre 
las importantes riquezas mineralógicas; exis- 
len especialmente de un modo inestinguible 
Olí  ios confines de la Francia y la Saboya; es­
tán próximas á servir á la solución del proble­
ma suscitado tanto tiempo liace sobre las gran­
des vías públicas; los carruajes no tendrían 
nada que envidiar á los caminantes ni á los 
ierro-carriles e! día que pueda combinarse de 
algún modo la colocación de buen asfalto en 
las calles mismas.

REFRANES HIGIENICOS

Quien se ejercita, descansa,—y el que está 
en ocio, trabaja.

Si quieres comida mala,—come la liebre 
asada.

A quien Dios quiere bien_, la casa le sabe,— 
y á quien mal, m la casa, n¡ el hogar.

ANÉCDOTAS.

Un obispo que iba de camino, dijo á im pas­
tor, que guaruaiia ganado; «¿Cómo no son aho­
ra los pastores tales ciimo eran antiguamente, 
que merecían ser patriarcas, profetas, y que 
les anunciasen los ángeles el nacimiento dei 
Hijo ileDios, yde pastores venían á ser reyes?» 
Respondió el pastor: «Tam meo son los obispos 
como solian, que cu indo un obispo moría se 
tahiaii las campanas por sí solas; mas ahora aun 
tirando de ellas con mucha fuerza , no se quie­
ren tañer.»

Saliendo á pasear el rey don Fernando el 
Católico, una tarde por el campo de Zaragoza, 
vió venir hasta cuarenta ¡abradores cantando. 
El cardenal don Pedro González de Mendoza 
que acompañaba al monarca le contó, como 
acostumbraban en aquella tierra, cuando salían 
los peones á trabajar, hacer cada dia á uno de 
ellos rey, al cual obedecían en todo lo que les 
mandaba, y era aquel que venia delante de ellos; 
y si su alteza quería reir, le hiciese algún aca­
tamiento como á rey: Don Ferqando se holgó 
de ello, y al llegar cerca el labrador mandó ú 
los peones que se detuviesen. El Hey Católico se 
quitó la gorra saludándole. El labrador con mu­
cha gravedad se santiguó, diciendo; «A gorra 
de rey, bendición de Santo Padre.»

BIBLIOGRAFIA.

DICCIOXAKIO BIOGRÁVICO L'.MVERSU..

todos los países del globo, desde los mas re­
motos tiempos hasta nuestros dias, era libro 
indispensable en la época presente en que no 
solo se suceden con rapidez los grandes acon- 
tecimientiis, .«ino que con el espíritu de crítica 
y de indagación histórica que (lersonilica la 
época, al tratarse de .méritos ó defectos de las 
notabilidades modernas, se las coloca al ins­
tante en parangón con las d ‘ otros tiempos. 
Además, á la altura en que se encuentran hoy 
los estudios todos, lisados ínlimamaute con la
lii-toria, se hace preciso conocer con brevedad, 
pero con exactitud y fijeza, los rasgos caracte­
rísticos de todos los personajes, de todos los 
lii-mbres útiles ó estudiosos, demostrando en 
concisas biografías el espíritu, las tendencias, 
las producciones de los que se han dado á co­
nocer en literatura, en ciencias, en política y 
bellas artes. El Diccionario Biográfico Uni­
versal, es pues un libro ú til; pero si conside­
ramos la baratura con que se ofrece al público, 
debemos convenir en que además de útil se 
halla al alcance de todas las clases, puesto que 
solo constará de unas üO ó fiO entregas al pre­
cio de un real cada una en Madrid, y diez cuar­
tos m  provincias. Se suscribe en lo¿ mismos 
puntos que E l  S k m a x a r i o  P o p u l a r .
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I La cs¡ilii'.icioii en el iiiimoru próxlino.

La olla sin verdura,—ni tiene gracia ni liar- Un Diccionario ¡ihyráfico universal, ó ro­
tura. I súmen histórico de los personajes célebres de

Por todo lo no firmado J. G a s p a r , edilor resjioiisablc.
A D V E R T E N C I A .  Las susci'icione.s se hacen solo por un año 6 por seis meses. —Las de año conclutrán el liltiinu de febrero y his de seis meses á lln de .agosto pnixim'). —Las retUamacioiies por pérdida de un mimero, se atenderán solo durante los primeros l.o duis después de su publiraeion.P U N T O S  D E  S U S C R I C I O N .  Msdhiu; Librería dellaspiir y Roig, l>ríncipe, 4; de .Matute, Carretas, f>; de Leocadio López, Carmen, ‘20; de Cuest.T, Carretas, 0; de San Martin, Victoria, 9; de Sánchez Itiibin, Carretas, .1!, Moni, Puert.a del Snl; Dnrin , Carrera de S.in Cprniiimo;l)achao , calle de Jucometrezn, üo, y en la Publicidad, pa­saje de Matheu.Kn Provincias, listiaiijero y .Autericas cu casa de los currespousales d,: los eilitures Cuspar y lloig, donde se suscribe a la üiiiuoTtcv Ii.itstbadí , y mandandu libraiuas ó sellos Ue Correos.

MAÜlílU : imy. un Guivui ¡l Huiy.
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